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PRECIOS DE SUSCRIPCION 
ESPAÑA: Un trimestre. . •. 2 pesetas. 
EX'rRANJBRO: Un trimestre. 11-

ANUNCIOS 
Un espacio de 7 por 4 centímetros, en 

teroom y cuarta plana, una pese~a. 
NoUcias y nnuneios en tercera plana, 

cincuenta céntimos linea. 
Reclamos en segunda plana, precio con­

vencional. 
D:tREOTOR: 

/). EDUARDO GARCIA CAMINERO 

Me 

LA DOCTRINA DE MONROE 

Apenas organizado el partido 
liberal, ñ. ln mAs pequeña nove­
dad, al anuncio 1TI¡'ts infunclado 
de crisis corren á la casa ele los 
probombl'es futuros ministros, 
una oleccióll variadísima de ca­
balleretes, en su mayoría perfec­
tamente equi librados ele prendas 
de vestir, pero admirablemente 
desequilibrados de inteligencia. 

COl'I'en allá.. .. á engrosar las 
ter'tulias, á flexionar la espina 
dorsal, á deslizar entre sonrisas 
la lisonja servil, á encender el 
fósforo para el cigarro doblándo­
lo lacayun~mente , á ofrecerse pa­
ra traer libros, acar los niI1os, 
lim piar la ropa ... 

on los futuros diputados de 
la Nación .. Son los cuneros. 

Son los ho~picianos de la polí­
tica; los hombres que no tienen 
política que defender, ni pueblo 
que los ¡conozca, los vividores . , 
que hacen oficio del acta, y Lon­
ja del Parlamento, los que han 
prostituído el sufragio, los que 
han matado el entusiasmo y la 
fe en los pueblos, los que han to­
mRdo al Estado como tutor de 
sus amigos y deudos, lós que han 
convertido en absoluto el regi­
men constitucional, de&'lJ'recli­
tando las Cámal'as, desoyendo la 
voz nacional, y empujando poco 
á poco á la patria al abismo de 
la intervención. 

Fariseos políticos, logrel'os de 
mesnadas, lacayos bagunos y 
cumplen su oficio con una reve­
rencia en la casa, y con una sil­
va en el Congreso . ¿Qué más han 
de hace!''? ¿.QuÓles va ni les viene 
en sus distritos'? ¿Acaso les im­
porta su prosperidad ni su en­
grandecimi.ento'? ¿Qué tienen 
ellos que ver con na.die, si el que 
les regaló el acta es el gobierno 
y no el cacique? Así va todo. 

Así se ve á esos sei\OL'es que 
pretendieron algo con el sombre­
ro en la mano, cerrar sus puer­
ta.s y negae ~u nombre en su ca­
sa y recibil~ desdeñosamente en 
el salón de yi:sitas ñ. sus electores, 
después de tenerles en el portal 
y de ser llamados como borregos 
por los porteros. Así se le~ ve ol­
vidar á aquellos intereses que 
prometieron defender si gana­
ron, y no visitar ni una sola vez 
el distrito si perdieron, hasta tan­
to que una nueva ganga no les 
obligue á volver con el sombrero 
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SEMAN A:aIO POLITICO 

se- cftt =-= 

en la mano, mendigando votos 
con mentiras .. 

Tan absurda representación, 
tan ridícula comedia debe termi­
nal' para bien de todos. El pal'ti­
uo democl'ático opuesto á este 
bárbaro reparto, propio ele los 
pueblos qne cong uistal'on ú. Ro­
ma, está dispuesto {l rechazar los 
caballeretes baguno , gue no tie­
nen pueblo donde le conozca.n, 
ni tert'urlO que defender. Cada 
uno defiende mejor ~o que le in­
teresa: la política no es 6 no de­
be ser un oficio. 

El pueblo está además canSR­
do de mantener vagos á sus es­
pensas, y de que se rían de él, 
esos apreciables gangu istas que á 
veces tienen procáz descaro de 
rechazar un acta si no se le ofre­
ce ele rodillas en bandeja d;e 
plata. 

Eso no puede continuar; los 
pueblos dignos no encomiendan 
sus intereses {lo manos mercena­
rias; dentro de ellos debe haber 
y hay hombres que pueden ha­
cerlo desde luego igual, y quizás 
mejor que esos sellores, que cie­
rran su casa tL los electores, y 
les tratan desdeñosamente descle 
su rid ícub omní potencia. N u os­
tro país, nuestl~o pueblo tiene 
grandes intereses que defender; 
á los e~,traii.os les importa poco, 
á nosott'os mur,ho porgue es 
n uestm "ida. L a. vida propia]a 
de(lende uno mismo, 

Podrá darse el caso do lIabel' 
rl'aC3sado uno ó varios represen­
tantes propios, peL'O aparte de 
que esto no quiere decir que to­
dos seguirían el mismo camino, 
nosotros preferimos indudable­
mente sin vacilaciones un fracaso 
á un cunero . 

A esta langosta de la política, 
verdadera causa de nuestro de­
sasLL'e, hay que oponerle una va­
lla ... la doctrina de Monroe. 

El gran americano, no hizo su 
múxina, con privilegio para su 
país, no; lanzóla al mundo para 
que los pueblos dignos la re~ojie­
ran, haciéndola artículo primero 
de su patriotismo ... 

Nosotros In a.plicamos aqur por 
que ha llegado ya la hora de que 
entre nosotros sea, divisa, y nor­
ma de Clmduck'l.. 

« Valdepeüas, para los valde­
pefleros. » 

Crónica Madrileña 

EL ,N o 19672 
ANTES DE H;uUCRlSTO EN EL 1903, 

DESPUES DEL MI8fíO 

Atl-Í, ll"li como suena, el 19672 antes 
de J.-C, época simple (00 tan simple 
uomo es~«( " W t'm\fl.J"go) época del ha 

oha ele piedra de las cavernas, del hom­
bre prehistórioo ... estamos en pleno 
19672 .... 

¿Que no? 
Que sí digo yo; y si miento respon­

dan por mí los hombres y mujeres que 
viven alIado del cUttrtol de la Mon~e.­
ita en pleno sigio XX, habitando en 
cómodas cuevas, desde cuyas bocas 
con tem plan la torre de lo. iglesia de 
Santa Oruz, como un lnmeilso dedo 
que acompañado de otros les hace la 
villanesca y rUÍlI seña que usan á dia­
lÍo los rnfienes tabernarios, y los seño ­
ritos prostituidos. 

Si el buen señor de Onatrefages, se 
hubiera molel:itado en venir por Mn­
clric; qué de Vitljes por América, y 
por Francia. é lLalia se hnbiera evita­
do, en busca del hombre de las ca­
vernas. 

Aqui los tenemos, viviLos y colean­
do, aquí,' á las puertas de la villa y 
Oorte, pegados como qnien dice á las 
paredes de los suntuosos palucios de 
los magnates, y tÍ. lns verjas de los ho­
teles de las cocottes. 

Yo oon toda clase de respetos, me 
permito r eirme de la caridad, ele las 
damas protectoras, de la interveu uión 
del Gobieruo, y sobre todo de 103 jóve­
nes uatólicos que gaslf\n diez duros en 
un escapnlario, y d<-jan vivir como las 
fieras tÍ. su'! semejante,:. 

E .,ta estlÍpicla hipoore"íll no pu ede 
seguir á l as puert1J.S ds la Corte, no 
puede haber hombres primitivos, que 
no comen, que no visten, que no tie­
cen fLlego en el invierno, y que duer­
meIl en el suelo, que será muy santo, 
pero ee muy daro. 

Estamos jugando con una cosa muy 
delioada: todos los hombres tienen 
derecho á la vida., y al que se le deja 
morircle h!1' 1) 'e, roba Ó !I. 'le"inn, y ha­
ce perfectamen te. E toy di,.;puesto á 
citar palabras de san tO'3 q ne hacen fe, 
y reconocen este derecho, y sobre todo, 
señol es, po[)gúmono~ eu su caso. 

Caram ba! el hombre q lle no come, 
que no cena, q Ui~ se m uere de frío, y 
ve pasa.r por la plaza de Isabel Ir oien 
eoohes atestados de carne perfumada, 
sedas y brilIanLef:., 6 es nu santo, cosa. 
algo ra1'a,6 está dlSpUeS¡;o á d pshacer el 
cráneo del úetemesino ridículo, que 
forrado de pieles, le niega en mal 
fr:'l.ncés, un mísero perro chico. 

E:'Itll.mos dando luga" á que nos cor­
ten el cuello el dí'l menos pensado, y lo 
sentirrÍc' por mi, que no estoy confor­
me con l '1stas barbaridades. O somos 
humanos 6 _ \lOS van á hacer que lo sea­
mos á la fuel.·'lía: no haoerse ilusione/!. 

Esa pobre gL'nte que vive en las cue­
vas; otros }lobree: que viven peor en 
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Ko se devueh'cn los originales. 'fods 
la eorrospondcl1ci~\ al Administrndor. 

[;c entenderá como no admitido todo 
trabajo que no so publiquc dentro del 
tercer número, ú partir de la fecha Cll. 

que flliÍ enviudo. 

,ADlI.I.[:tNISTRADO:R. 

D. Andrés Rubio. 

inmundos tabncos; otrosmen os pobres 
paro á qllienes explotamos peor que á 
esclavos, sabeu alÍn poco para protex­
t R" y o.rrollarnos; P' ') 110 les h08t.i­
gnemoi1, no les Uf gU _ J1 )3 el daro CllZ­

curro, por'1l1e. si se enter'l.n '1110 fl.rlenüs 
\le mi-;·2. rable3, de~almo.uoq y egoisto.~, 

8 ,;:110 ' P,)oJOS y mal (t·y .:mi.lo3, si so en­

terau de e30 ... abur Madrid! 
C0mo razón, tienen: lo que me 01:­

trdi'itl, 6::l CJ. U<:l Uil de:-1gracil\(lo de eS08, 
no huya salido á la llalle cn sus ratos 
de hambre, y obrando según lo. paten­
te de '1lllvaje que le concedemos, ha 
despenado ha pufie tnzos á cuatro nifl.os 
góticos, met.iénn.oles las ohisteras en 
los intostinos. 

¿Qué? 
¿QLl3 est.o e3 1Ib1' nnnrqnista? ¿De 

veras? 
Pues á mucho. honra. 

IVÁN ANDRESWICII, 

DE CAZA 
Según manifestamo!> en el anterior nú' 

mero, tenemos el gusto de publicar hoy 

la biguiente exposición entregada perso­

nalmente al Sr. Conde de Romanones, 

. por los comisionctdos de ésta que se ci· 

taban en el número de referencia: 

S,'. I'rcsidcnlíl de la Asociación de Caza· 
d{)re~ de Espafta 

MADRID 

Muy Sr. nuestro: Por el anuncio que 
publica El Libn'al de ayer venimos en 
conocimiento de las gestioues que esa So­
ciedad está practicando para conseguir la 
modificación ¿e los artículo!> 18 y 19 de 
la Ley de caza y sus concordantes del 
Reg;a~lento. 

N lInca aplaudiremos bastante la ga­
llarda actitud de esa «Asociación", ante 
la última Ley q ce se promulgó en la Re­
gencia de D.a María Oristina ue I-hpsbu r­
go, así como los tr.lbajo<; para derogar 
artículos que pugn~n con el concepto de 
libertad y respeto á la propiedad , pero 
todo es y será necesario pn ra lleva r al 
convencim iento de ciertos seflores el cra­
so error de crear '1" - "l"'za de lo que 
nunca puede pas Ir :: a : culo de lujo ó 
pequefla industria. 

Hería risible ante la Sl'ciedad un capi. 
talista pretendiendo reedificar Sil averia­
da hacienda, dedidndose á. la crfa de ga­
llinas y demás aves de: corral, pues igual 
apareceremos aute Europa fundando una 
esperanza de fuente de riqueza en la con­
servación y crianza de la caza. 

Pero la realidad, á veces más cruel que 
el mal mi 31110, no sólo ha d ' mostrado lo 
pobre de la premisa, sin é lo absurdo de 
la consecuencia. Tan ponderada Ley en 
diez y ocho meses de vida, ha conseguido 
ca"j acabar con la caza existente, dando 
al cazador de oficio tales elementos :i su 
industria y al aficionado imponiéndole 
ta.les cortapisas, que por miedo á aquél 
y al Fi'co, ha dejado los terrenos libres y 
se ha producido la despoblación de los 
montes y la absoluta anarquía en el ejer­
cicio de la caza, Ha muerto la verdadera 

.. 
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